
Carrera asegura que 
estaba en una fiesta en 
Iparralde, menciona a 
tres testigos y admite 
que perteneció al 
‘comando Basajaun’ 
MATEO BALÍN 

MADRID. El que fuera último jefe 
militar de ETA, Mikel Carrera Sa-
robe, ‘Ata’, y la exintegrante de 
la banda Miren Itxaso Zaldua de-
clararon ayer ante el tribunal de 
la Audiencia Nacional que no se 
encontraban en Zaragoza el 6 de 
mayo de 2001, cuando fue ase-
sinado el expresidente del PP de 
Aragón Manuel Giménez Abad. 
Por lo tanto, ambos negaron su 

autoría y, en el caso de ‘Ata’, ofre-
ció una versión que le serviría 
de coartada: aquel día se encon-
traba en unas fiestas populares 
en una localidad de Iparralde y 
mencionó a tres testigos. 

Nacido en Pamplona hace 51 
años, Carrera Sarobe, que lleva 
desde 2010 preso en Francia 
cumpliendo condena, solo res-
pondió a su defensa. Señaló que 
no mató al dirigente del PP –«evi-
dentemente no», afirmó– por-
que ese día estuvo con unos ami-
gos en la fiesta de las ikastolas 
de Iparralde, el Herri Urrats, en 
la zona de Lapurdi. Explicó que 
estuvo sirviendo bebidas en una 
barraca junto a David, Gervasio 
y Encarna, tres testigos de par-
te que tienen previsto compare-

cer en el juicio. 
Por su parte, Zaldua, que ya 

cumplió pena en Francia, seña-
ló que ese día estuvo en el cine 
con amigas en Usurbil y que 
cuando escuchó por la radio que 
se había producido el atentado 
le llamó la atención por su «du-
reza», ya que implicaba la pre-
sencia de un niño, en referencia 
a Borja, el hijo de Giménez Abad. 

La procesada recordó que se en-
teró de ese ataque mortal en el 
parque de un centro comercial 
y afirmó que estaba acompaña-
da por tres amigas: Natale, Idoia 
y Nerea, quienes también testi-
ficarán. 

La Fiscalía solicita de forma 
provisional 30 años de prisión 
para ambos por sendos delitos 
de asesinato terrorista, así como 
inhabilitación absoluta durante 
el tiempo de condena y la prohi-
bición de aproximarse a Zarago-
za durante cinco años. El Minis-
terio Público sostiene que tanto 
‘Ata’ como Zaldua, como inte-
grantes del ‘comando Basajaun’ 
(el primero sí reconoció su par-
ticipación ante el tribunal), «de-
cidieron dar muerte a Giménez 
Abad y, para ejecutar su plan cri-
minal, que los dos habían dise-
ñado y ejecutaron concertada-
mente, se desplazaron hasta la 
ciudad de Zaragoza». 

El hijo lo presenció todo 
Allí, sobre las 18.30 horas del 6 
de mayo de 2001, Giménez Abad 
se dirigía al estadio de La Roma-
reda a ver un partido de fútbol 
acompañado de uno de sus hi-
jos, por entonces menor de edad. 
Mientras caminaban por la calle 
de la Princesa, «el procesado Ca-
rrera Sarobe se aproximó a ellos 
y disparó por la espalda y a bo-
cajarro al señor Giménez Abad 
y continuó disparando mientras 
caía y cuando ya se encontraba 
tirado en el suelo, todo ello en 
presencia de su hijo menor de 
edad», comenta la Fiscalía, que 
explica que acto seguido tanto 
‘Ata’ como Zaldua «huyeron del 
lugar». 

Borja Giménez Larraz lo pre-
senció todo. Y cuatro años des-
pués de su detención, en 2014, 
cuando se supo que ‘Ata’ podría 
ser el autor material del asesi-
nato de su padre, le mostraron 
una fotografía y lo reconoció. Por 
este motivo, hoy está previsto que 
declare en el juicio en la Audien-
cia Nacional. «Va a ser un mo-
mento duro encontrarse con los 
responsables del asesinato, pero 
que se pueda dictar Justicia su-
pera esos sentimientos. El juicio 
no me va a devolver a mi padre, 
pero sí va a limar la herida que 
se abrió aquel 6 de mayo y que 
se haga justicia», afirmó recien-
temente Borja en declaraciones 
a ‘ABC’.

Mikel Carrera Sarobe, ‘Ata’, y Miren Itxaso Zaldua declararon ayer en la Audiencia Nacional.  EFE

DECLARACIÓN 

Zaldua dice que estaba en 
el cine con las amigas y 
que el atentado le llamó la 
atención por su «dureza»

LA CLAVE

El exjefe de ETA ‘Ata’ presenta 
una coartada para negar  
que tiroteara a Giménez Abad

JAVIER ARIAS LOMO 

MADRID. El PP trata de solven-
tar cuanto antes su particular 
puzle autonómico y pasa a cen-
trarse en las dos comunidades 
donde todavía no ha alcanza-
do un acuerdo con Vox: la Re-
gión de Murcia y Aragón. En la 
primera de ellas los populares 
pretenden que las negociacio-
nes con los de Santiago Abascal 
lleguen a buen puerto antes del 
debate de investidura, que se 
fijó ayer para el 6 y 7 de julio 
–este mismo jueves y viernes–, 
mientras que en la segunda, 
donde los ‘síes’ del partido de 
extrema derecha resultan in-
dispensables, Vox sigue sin dar 
su brazo a torcer y pretende 
entrar en el eventual Ejecuti-
vo de Jorge Azcón. 

La situación en Murcia no dis-
ta mucho de la complejidad que 
entrañaba el acuerdo alcanza-
do entre PP y Vox en Extrema-
dura el pasado viernes. Los po-
pulares murcianos confirma-
ban ayer que las dos formacio-
nes se sentarán a hablar a par-
tir de hoy mismo en una mesa 
de negociación para evitar una 
investidura fallida. Pero  las po-
siciones siguen enconadas. El 
popular Fernando López Miras, 
a diferencia de lo que hizo Ma-
ría Guardiola en Extremadura, 
no ha empleado palabras grue-
sas para refirse a Vox, pero los 
de Abascal se tomaron como un 
verdadero agravio el quedarse 
fuera de la Mesa de la Asamblea. 

El líder del PP, Alberto Núñez 
Feijóo, advirtió ayer de que «nin-
gún» elector de Vox entenderá-
que voten con la izquierda en 
Murcia, y que ese sería «un error 
que pagarán en las urnas» el 
23-J. A su vez, Santiago Abas-
cal acusó a los populares de 
«chantajear» a su formación y 
advirtió de que no pueden pre-
tender que les entreguen «gra-
tis» sus votos cuando la legisla-
tura pasada López Miras incum-
plió el acuerdo de investidura 
y gobernó «con tránsfugas» del 
partido de extrema derecha.

PP y Vox mantienen 
el pulso en Murcia  
a la espera de un 
acuerdo en Aragón
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